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1 Presentación

La familia, esperanza de la humanidad

1 Estrenamos el año nuevo 2008, año de bendición y de gracia, 
con la celebración de la Jornada Mundial de la Paz, «fruto de una 

intuición providencial del Papa Pablo VI»�. Esta Jornada, celebrada 
por vez primera el 1 de enero de 1968 –hace 40 años–, «ha ofrecido 
a la Iglesia a lo largo de los años la oportunidad de desarrollar… una 
doctrina orientadora en favor de este bien humano fundamental»�, la 
paz. Esa paz de los hombres entre sí, es decir, no sólo su ordenada 
concordia, sino también la paz entre todas las cosas. San Agustín la 
define como «tranquilidad del orden. Y el orden –explica– es la dis-
posición que asigna a las cosas diferentes y a las iguales el lugar que 
les corresponde»�.

Este año, si Dios quiere, celebraré la Misa por la paz el día 1 de 
enero en la parroquia de «Nuestra Señora de Gracia», de Alicante. 
Será ocasión propicia para que, en el umbral del 2008, los hombres y 
mujeres de buena voluntad, conscientes de nuestra pertenencia a la 
inmensa familia humana, reforcemos los lazos que nos unen. Procu-
remos que sea, a su vez, una llamada a que los cristianos pidamos a 
Dios con insistencia el don de la paz. Para los creyentes, este regalo 
del cielo tiene un nombre concreto y familiar: JESUCRISTO. Él es el 
Sol que nace de lo alto «para iluminar a los que viven en tinieblas y 
en sombra de muerte, para guiar nuestros pasos por el camino de la 
paz» (Lc 1,79).

�	  Benedicto xvi, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 15.
�	  Ibíd.
�	  San Agustín, La ciudad de Dios, XIX, 13, 1.
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2 El lema para la Jornada Mundial de este año reza así: «Familia 
humana, comunidad de paz». Dos realidades que han de conjugar-

se bien: familia y paz. «En una vida familiar “sana” –dice el Papa– se 
experimentan algunos elementos esenciales de la paz: la justicia y el 
amor entre hermanos y hermanas, la función de la autoridad manifes-
tada por los padres, el servicio afectuoso a los miembros más débiles, 
porque son pequeños, ancianos o están enfermos, la ayuda mutua en 
las necesidades de la vida, la disponibilidad para acoger al otro y, si 
fuera necesario, para perdonarlo»�.

Es doblemente doloroso, por ello, comprobar que en el seno de 
la familia brota, en no pocas ocasiones, la violencia y el odio, la 
venganza y el resentimiento. Familias desestructuradas, ancianos 
solos y olvidados, niños víctimas de abusos de todo tipo, el asesinato 
de cientos de miles de inocentes, cuya vida es arrancada desde el 
mismo seno materno. He ahí un crimen horroroso del que se pedirá 
cuentas a quien vierte la sangre del inocente Abel en la persona de 
estas criaturas desvalidas. Frente a las corrientes de pensamiento 
que pretenden desdibujar el rostro de la institución familiar, ésta ha 
de mantenerse y perdurar como «la primera e insustituible educadora 
de la paz», contribuyendo así a la construcción de una sociedad más 
justa y más fraterna.

«El lenguaje familiar es, a su vez, un lenguaje de paz; a él es nece-
sario recurrir siempre para no perder el uso del vocabulario de la paz. 
En la inflación de lenguajes, la sociedad no puede perder la referencia 
a esa “gramática” que todo niño aprende de los gestos y miradas de 
mamá y papá, antes incluso que de sus palabras»�.

3 En nuestro Programa de Pastoral para este curso 2007-2008 trata-
mos de poner el acento en un objetivo claro y definido: «Revitalizar 

la comunidad parroquial como familia». Queremos hacer que la fami-
lia, cada una de nuestras familias, viva en paz, armonía y concordia. 
Viva en amistad con Dios y en buena relación con los miembros de la 
misma. Sólo así la paz será la plenitud de todos los buenos deseos�. 

�	  Benedicto xvi, Mensaje…, 3.
�	  Ibíd.
�	  Cf. San Agustín, Sermón 168, 2.
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Será «serenidad de la mente, tranquilidad del alma, simplicidad de 
corazón, vínculo del amor, convivencia en la caridad»�.

¿Cómo lo conseguiremos?:
•	 Acortando distancias y demoliendo muros de discordia entre las 

personas que nos rodean. ¡Cuántos lazos familiares truncados por 
desencuentros y malentendidos! Hijos que no se hablan con sus 
padres, hermanos enfrentados entre sí, abuelos que no reciben 
una visita o una llamada de sus hijos o nietos… ¡Este nuevo año 
podrá ser una ocasión propicia para acercarnos más los unos a 
los otros, o para comenzar de nuevo y borrar viejas heridas!

•	 Elevando, en lo posible, todo lo que pueda mejorarse en el tra-
to que dispensamos unos miembros de la familia a los otros: 
atención, ternura, gratuidad, acogida, comunicación, perdón, 
comprensión… La lista puede ser interminable…

4 Lo que decimos de la familia, procuremos vivirlo igualmente en 
nuestra Parroquia, ya que la Iglesia es la familia de Dios en el 

mundo, y «en esta familia no debe haber nadie que sufra por falta 
de lo necesario… La parábola del buen Samaritano sigue siendo el 
criterio de comportamiento y muestra la universalidad del amor que 
se dirige hacia el necesitado encontrado “casualmente” (cf. Lc 10,31), 
quienquiera que sea»�. En esta familia grande, sintámonos todos her-
manos en Jesucristo, nuestro Hermano mayor. Con Él y en Él somos 
hijos de la misma Madre: Santa María de la Paz, Reina de las Familias. 
Ella es la que nos susurra al oído las palabras que dijo a Jesús en 
las bodas de Caná: «No tienen vino» (Jn 2,3). Con este ruego, María 
orienta también nuestro pensamiento hacia las familias que tienen 
necesidad del vino de la alegría, la esperanza y la concordia; familias 
en las que el vinagre de la marginación, o las necesidades económicas 
y espirituales, amenazan la pacífica convivencia entre sus miembros 
y de éstos con la sociedad.

Sintámonos llamados, por tanto, a promover este tesoro que Dios 
ha puesto en nuestras manos. «Cuando la sociedad y la política no 
se esfuerzan en ayudar a la familia en estos campos, se privan de un 

�	  Ibíd., Sermón 97, 1.
�	  Benedicto xvi, Deus caritas est, 25.
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recurso esencial para el servicio de la paz». Por eso precisamente la 
familia sigue siendo «la principal “agencia” de paz»�, como atinada-
mente la llama el Santo Padre en su mensaje para esta Jornada.

Pido al Señor con vosotros que, en este nuevo año, nuestra Dió-
cesis, la Iglesia que camina en familia en Orihuela-Alicante, sea, 
«hoy como ayer, un lugar de ayuda recíproca y al mismo tiempo de 
disponibilidad para servir también a cuantos fuera de ella necesitan 
ayuda»10. Estamos abiertos, como sabéis, y abiertos seguimos a la 
Iglesia y al mundo en que vivimos.

Con mi bendición, un saludo cordial, que llegue a las familias y co-
munidades parroquiales de toda la Diócesis. Y que, guiados por Santa 
María, sepamos dar testimonio, siempre y en todo, de la verdad, del 
amor y de la paz.

						    
+ Rafael Palmero Ramos

Obispo de Orihuela-Alicante

�	  Ibíd., 5.
10	 Benedicto xvi, Deus caritas est, 32.
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2 Mensaje de 
S. S. Benedicto XVI

para la celebración de 
la Jornada Mundial de la Paz

1 de enero de 2008

FAMILIA HUMANA, COMUNIDAD DE PAZ

1 Al comenzar el nuevo año deseo hacer llegar a los hombres y mu-
jeres de todo el mundo mis fervientes deseos de paz, junto con un 

caluroso mensaje de esperanza. Lo hago proponiendo a la reflexión 
común el tema que he enunciado al principio de este mensaje, y que 
considero muy importante: Familia humana, comunidad de paz. De 
hecho, la primera forma de comunión entre las personas es la que el 
amor suscita entre un hombre y una mujer decididos a unirse esta-
blemente para construir juntos una nueva familia. Pero también los 
pueblos de la tierra están llamados a establecer entre sí relaciones de 
solidaridad y colaboración, como corresponde a los miembros de la 
única familia humana: «Todos los pueblos –dice el Concilio Vaticano 
II– forman una única comunidad y tienen un mismo origen, puesto que 
Dios hizo habitar a todo el género humano sobre la entera faz de la 
tierra (cf. Hch 17,26); también tienen un único fin último, Dios»[1].

Familia, sociedad y paz

2 La familia natural, en cuanto comunión íntima de vida y amor, 
fundada en el matrimonio entre un hombre y una mujer[2], es el 

«lugar primario de ‘‘humanización’’ de la persona y de la sociedad»[3], 
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la «cuna de la vida y del amor»[4]. Con razón, pues, se ha calificado 
a la familia como la primera sociedad natural, «una institución divina, 
fundamento de la vida de las personas y prototipo de toda organiza-
ción social»[5].

3 En efecto, en una vida familiar «sana» se experimentan algunos 
elementos esenciales de la paz: la justicia y el amor entre hermanos 

y hermanas, la función de la autoridad manifestada por los padres, el 
servicio afectuoso a los miembros más débiles, porque son pequeños, 
ancianos o están enfermos, la ayuda mutua en las necesidades de la 
vida, la disponibilidad para acoger al otro y, si fuera necesario, para 
perdonarlo. Por eso, la familia es la primera e insustituible educadora 
de la paz. No ha de sorprender, pues, que se considere particularmente 
intolerable la violencia cometida dentro de la familia. Por tanto, cuando 
se afirma que la familia es «la célula primera y vital de la sociedad»[6], 
se dice algo esencial. La familia es también fundamento de la sociedad 
porque permite tener experiencias determinantes de paz. Por consi-
guiente, la comunidad humana no puede prescindir del servicio que 
presta la familia. El ser humano en formación, ¿dónde podría aprender 
a gustar mejor el «sabor» genuino de la paz sino en el «nido» que le 
prepara la naturaleza? El lenguaje familiar es un lenguaje de paz; a 
él es necesario recurrir siempre para no perder el uso del vocabulario 
de la paz. En la inflación de lenguajes, la sociedad no puede perder 
la referencia a esa «gramática» que todo niño aprende de los gestos 
y miradas de mamá y papá, antes incluso que de sus palabras.

4 La familia, al tener el deber de educar a sus miembros, es titular 
de unos derechos específicos. La misma Declaración universal de 

los derechos humanos, que constituye una conquista de civilización 
jurídica de valor realmente universal, afirma que «la familia es el núcleo 
natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a ser protegida 
por la sociedad y el Estado»[7]. Por su parte, la Santa Sede ha que-
rido reconocer una especial dignidad jurídica a la familia publicando 
la Carta de los derechos de la familia. En el Preámbulo se dice: «Los 
derechos de la persona, aunque expresados como derechos del in-
dividuo, tienen una dimensión fundamentalmente social que halla su 
expresión innata y vital en la familia»[8]. Los derechos enunciados en 



11
Justicia y Paz

la Carta manifiestan y explicitan la ley natural, inscrita en el corazón 
del ser humano y que la razón le manifiesta. La negación o restricción 
de los derechos de la familia, al oscurecer la verdad sobre el hombre, 
amenaza los fundamentos mismos de la paz.

5 Por tanto, quien obstaculiza la institución familiar, aunque sea in-
conscientemente, hace que la paz de toda la comunidad, nacional e 

internacional, sea frágil, porque debilita lo que, de hecho, es la principal 
«agencia» de paz. Éste es un punto que merece una reflexión especial: 
todo lo que contribuye a debilitar la familia fundada en el matrimonio 
de un hombre y una mujer, lo que directa o indirectamente dificulta su 
disponibilidad para la acogida responsable de una nueva vida, lo que 
se opone a su derecho de ser la primera responsable de la educación 
de los hijos, es un impedimento objetivo para el camino de la paz. La 
familia tiene necesidad de una casa, del trabajo y del debido recono-
cimiento de la actividad doméstica de los padres; de escuela para los 
hijos, de asistencia sanitaria básica para todos. Cuando la sociedad 
y la política no se esfuerzan en ayudar a la familia en estos campos, 
se privan de un recurso esencial para el servicio de la paz. Concre-
tamente, los medios de comunicación social, por las potencialidades 
educativas de que disponen, tienen una responsabilidad especial en 
la promoción del respeto por la familia, en ilustrar sus esperanzas y 
derechos, en resaltar su belleza.

La humanidad es una gran familia

6 La comunidad social, para vivir en paz, está llamada a inspirarse 
también en los valores sobre los que se rige la comunidad familiar. 

Esto es válido tanto para las comunidades locales como nacionales; 
más aún, es válido para la comunidad misma de los pueblos, para 
la familia humana, que vive en esa casa común que es la tierra. Sin 
embargo, en esta perspectiva no se ha de olvidar que la familia nace 
del «sí» responsable y definitivo de un hombre y de una mujer, y vive 
del «sí» consciente de los hijos que poco a poco van formando parte 
de ella. Para prosperar, la comunidad familiar necesita el consenso 
generoso de todos sus miembros. Es preciso que esta toma de con-
ciencia llegue a ser también una convicción compartida por cuantos 



12
Justicia y Paz

están llamados a formar la común familia humana. Hay que saber decir 
el propio «sí» a esta vocación que Dios ha inscrito en nuestra misma 
naturaleza. No vivimos unos al lado de otros por casualidad; todos 
estamos recorriendo un mismo camino como hombres y, por tanto, 
como hermanos y hermanas. Por eso es esencial que cada uno se 
esfuerce en vivir la propia vida con una actitud responsable ante Dios, 
reconociendo en Él la fuente de la propia existencia y la de los demás. 
Sobre la base de este principio supremo se puede percibir el valor 
incondicionado de todo ser humano y, así, poner las premisas para 
la construcción de una humanidad pacificada. Sin este fundamento 
trascendente, la sociedad es sólo una agrupación de ciudadanos, y 
no una comunidad de hermanos y hermanas, llamados a formar una 
gran familia.

Familia, comunidad humana y medio ambiente

7 La familia necesita una casa a su medida, un ambiente donde 
vivir sus propias relaciones. Para la familia humana, esta casa es 

la tierra, el ambiente que Dios Creador nos ha dado para que lo ha-
bitemos con creatividad y responsabilidad. Hemos de cuidar el medio 
ambiente: éste ha sido confiado al hombre para que lo cuide y lo cultive 
con libertad responsable, teniendo siempre como criterio orientador el 
bien de todos. Obviamente, el valor del ser humano está por encima 
de toda la creación. Respetar el medio ambiente no quiere decir que 
la naturaleza material o animal sea más importante que el hombre. 
Quiere decir más bien que no se la considera de manera egoísta, a 
plena disposición de los propios intereses, porque las generaciones 
futuras tienen también el derecho a obtener beneficio de la creación, 
ejerciendo en ella la misma libertad responsable que reivindicamos 
para nosotros. Y tampoco se ha de olvidar a los pobres, excluidos en 
muchos casos del destino universal de los bienes de la creación. Hoy 
la humanidad teme por el futuro equilibrio ecológico. Sería bueno que 
las valoraciones a este respecto se hicieran con prudencia, en diálogo 
entre expertos y entendidos, sin apremios ideológicos hacia conclu-
siones apresuradas y, sobre todo, concordando juntos un modelo de 
desarrollo sostenible, que asegure el bienestar de todos respetando el 
equilibrio ecológico. Si la tutela del medio ambiente tiene sus costes, 
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éstos han de ser distribuidos con justicia, teniendo en cuenta el desarro-
llo de los diversos países y la solidaridad con las futuras generaciones. 
Prudencia no significa eximirse de las propias responsabilidades y 
posponer las decisiones; significa más bien asumir el compromiso de 
decidir juntos después de haber ponderado responsablemente la vía 
a seguir, con el objetivo de fortalecer esa alianza entre ser humano y 
medio ambiente que ha de ser reflejo del amor creador de Dios, del 
cual procedemos y hacia el cual caminamos.

8 A este respecto, es fundamental «sentir» la tierra como «nuestra 
casa común» y, para ponerla al servicio de todos, adoptar la vía del 

diálogo en vez de tomar decisiones unilaterales. Si fuera necesario, 
se pueden aumentar los ámbitos institucionales en el plano interna-
cional para afrontar juntos el gobierno de esta «casa» nuestra; sin 
embargo, lo que más cuenta es lograr que madure en las conciencias 
la convicción de que es necesario colaborar responsablemente. Los 
problemas que aparecen en el horizonte son complejos y el tiempo 
apremia. Para hacer frente a la situación de manera eficaz es preciso 
actuar de común acuerdo. Un ámbito en el que sería particularmente 
necesario intensificar el diálogo entre las Naciones es el de la gestión 
de los recursos energéticos del planeta. A este respecto, se plantea 
una doble urgencia para los países tecnológicamente avanzados: por 
un lado, hay que revisar los elevados niveles de consumo debidos al 
modelo actual de desarrollo y, por otro, predisponer inversiones ade-
cuadas para diversificar las fuentes de energía y mejorar la eficiencia 
energética. Los países emergentes tienen hambre de energía, pero 
a veces este hambre se sacia a costa de los países pobres que, por 
la insuficiencia de sus infraestructuras y tecnología, se ven obligados 
a malvender los recursos energéticos que tienen. A veces, su misma 
libertad política queda en entredicho con formas de protectorado o, 
en todo caso, de condicionamiento que se muestran claramente hu-
millantes.

Familia, comunidad humana y economía

9 Una condición esencial para la paz en cada familia es que se apoye 
sobre el sólido fundamento de valores espirituales y éticos compar-
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tidos. Pero se ha de añadir que se tiene una auténtica experiencia de 
paz en la familia cuando a nadie le falta lo necesario, y el patrimonio 
familiar –fruto del trabajo de unos, del ahorro de otros y de la colabora-
ción activa de todos– se administra correctamente con solidaridad, sin 
excesos ni despilfarro. Por tanto, para la paz familiar se necesita, por 
una parte, la apertura a un patrimonio trascendente de valores, pero al 
mismo tiempo no deja de tener su importancia un sabio cuidado tanto 
de los bienes materiales como de las relaciones personales. Cuando 
falta este elemento se deteriora la confianza mutua por las perspectivas 
inciertas que amenazan el futuro del núcleo familiar.

10 Una consideración parecida puede hacerse respecto a esa otra 
gran familia que es la humanidad en su conjunto. También la 

familia humana, hoy más unida por el fenómeno de la globalización, 
necesita además un fundamento de valores compartidos, una eco-
nomía que responda realmente a las exigencias de un bien común 
de dimensiones planetarias. Desde este punto de vista, la referencia 
a la familia natural se revela también singularmente sugestiva. Hay 
que fomentar relaciones correctas y sinceras entre los individuos y 
entre los pueblos, que permitan a todos colaborar en plan de igualdad 
y justicia. Al mismo tiempo, es preciso comprometerse en emplear 
acertadamente los recursos y en distribuir la riqueza con equidad. En 
particular, las ayudas que se dan a los países pobres han de respon-
der a criterios de una sana lógica económica, evitando derroches que, 
en definitiva, sirven sobre todo para el mantenimiento de un costoso 
aparato burocrático. Se ha de tener también debidamente en cuenta 
la exigencia moral de procurar que la organización económica no 
responda sólo a las leyes implacables de los beneficios inmediatos, 
que pueden resultar inhumanas.

Familia, comunidad humana y ley moral

11 Una familia vive en paz cuando todos sus miembros se ajustan 
a una norma común: esto es lo que impide el individualismo 

egoísta y lo que mantiene unidos a todos, favoreciendo su coexistencia 
armoniosa y la laboriosidad orgánica. Este criterio, de por sí obvio, 
vale también para las comunidades más amplias: desde las locales a 
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la nacionales, e incluso a la comunidad internacional. Para alcanzar la 
paz se necesita una ley común, que ayude a la libertad a ser realmente 
ella misma, en lugar de ciega arbitrariedad, y que proteja al débil del 
abuso del más fuerte. En la familia de los pueblos se dan muchos 
comportamientos arbitrarios, tanto dentro de cada Estado como en las 
relaciones de los Estados entre sí. Tampoco faltan tantas situaciones 
en las que el débil tiene que doblegarse, no a las exigencias de la 
justicia, sino a la fuerza bruta de quien tiene más recursos que él. Hay 
que reiterarlo: la fuerza ha de estar moderada por la ley, y esto tiene 
que ocurrir también en las relaciones entre Estados soberanos.

12 La Iglesia se ha pronunciado muchas veces sobre la natu-
raleza y la función de la ley: la norma jurídica que regula las 

relaciones de las personas entre sí, encauzando los comportamientos 
externos y previendo también sanciones para los transgresores, tiene 
como criterio la norma moral basada en la naturaleza de las cosas. 
Por lo demás, la razón humana es capaz de discernirla al menos en 
sus exigencias fundamentales, llegando así hasta la Razón creadora 
de Dios que es el origen de todas las cosas. Esta norma moral debe 
regular las opciones de la conciencia y guiar todo el comportamiento 
del ser humano. ¿Existen normas jurídicas para las relaciones entre 
las Naciones que componen la familia humana? Y si existen, ¿son 
eficaces? La respuesta es sí; las normas existen, pero para lograr que 
sean verdaderamente eficaces es preciso remontarse a la norma moral 
natural como base de la norma jurídica, de lo contrario ésta queda a 
merced de consensos frágiles y provisionales.

13 El conocimiento de la norma moral natural no es imposible para 
el hombre que entra en sí mismo y, situándose frente a su propio 

destino, se interroga sobre la lógica interna de las inclinaciones más 
profundas que hay en su ser. Aunque sea con perplejidades e incerti-
dumbres, puede llegar a descubrir, al menos en sus líneas esenciales, 
esta ley moral común que, por encima de las diferencias culturales, 
permite que los seres humanos se entiendan entre ellos sobre los as-
pectos más importantes del bien y del mal, de lo que es justo o injusto. 
Es indispensable remontarse hasta esta ley fundamental empleando 



16
Justicia y Paz

en esta búsqueda nuestras mejores energías intelectuales, sin dejar-
nos desanimar por los equívocos o las tergiversaciones. De hecho, 
los valores contenidos en la ley natural están presentes, aunque de 
manera fragmentada y no siempre coherente, en los acuerdos inter-
nacionales, en las formas de autoridad reconocidas universalmente, 
en los principios del derecho humanitario recogido en las legislaciones 
de cada Estado o en los estatutos de los Organismos internacionales. 
La humanidad no está «sin ley». Sin embargo, es urgente continuar 
el diálogo sobre estos temas, favoreciendo también la convergencia 
de las legislaciones de cada Estado hacia el reconocimiento de los 
derechos humanos fundamentales. El crecimiento de la cultura jurídica 
en el mundo depende además del esfuerzo por dar siempre consis-
tencia a las normas internacionales con un contenido profundamente 
humano, evitando rebajarlas a meros procedimientos que se pueden 
eludir fácilmente por motivos egoístas o ideológicos.

Superación de los conflictos y desarme

14 La humanidad sufre hoy, lamentablemente, grandes divisiones 
y fuertes conflictos que arrojan densas nubes sobre su futuro. 

Vastas regiones del planeta están envueltas en tensiones crecientes, 
mientras que el peligro de que aumenten los países con armas nuclea-
res suscita en toda persona responsable una fundada preocupación. 
En el Continente africano, a pesar de que numerosos países han 
progresado en el camino de la libertad y de la democracia, quedan 
todavía muchas guerras civiles. El Medio Oriente sigue siendo aún 
escenario de conflictos y atentados, que influyen también en Naciones 
y regiones limítrofes, con el riesgo de quedar atrapadas en la espiral 
de la violencia. En un plano más general, se debe hacer notar, con 
pesar, un aumento del número de Estados implicados en la carrera 
de armamentos: incluso Naciones en vías de desarrollo destinan una 
parte importante de su escaso producto interior para comprar armas. 
Las responsabilidades en este funesto comercio son muchas: están, 
por un lado, los países del mundo industrialmente desarrollado que 
obtienen importantes beneficios por la venta de armas y, por otro, están 
también las oligarquías dominantes en tantos países pobres que quie-
ren reforzar su situación mediante la compra de armas cada vez más 
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sofisticadas. En tiempos tan difíciles, es verdaderamente necesaria 
una movilización de todas las personas de buena voluntad para llegar 
a acuerdos concretos con vistas a una eficaz desmilitarización, sobre 
todo en el campo de las armas nucleares. En esta fase en la que el 
proceso de no proliferación nuclear está estancado, siento el deber 
de exhortar a las Autoridades a que reanuden las negociaciones con 
una determinación más firme de cara al desmantelamiento progresivo 
y concordado de las armas nucleares existentes. Soy consciente de 
que al renovar esta llamada me hago intérprete del deseo de cuantos 
comparten la preocupación por el futuro de la humanidad.

15 Hace ahora sesenta años, la Organización de las Naciones 
Unidas hacía pública de modo solemne la Declaración univer-

sal de los derechos humanos (1948-2008). Con aquel documento la 
familia humana reaccionaba ante los horrores de la Segunda Guerra 
Mundial, reconociendo la propia unidad basada en la igual dignidad de 
todos los hombres y poniendo en el centro de la convivencia humana 
el respeto de los derechos fundamentales de los individuos y de los 
pueblos: fue un paso decisivo en el camino difícil y laborioso hacia 
la concordia y la paz. Una mención especial merece también la cele-
bración del 25 aniversario de la adopción por parte de la Santa Sede 
de la Carta de los derechos de la familia (1983-2008), así como el 40 
aniversario de la celebración de la primera Jornada Mundial de la Paz 
(1968-2008). La celebración de esta Jornada, fruto de una intuición 
providencial del Papa Pablo VI, y retomada con gran convicción por 
mi amado y venerado predecesor, el Papa Juan Pablo II, ha ofrecido a 
la Iglesia a lo largo de los años la oportunidad de desarrollar, a través 
de los Mensajes publicados con ese motivo, una doctrina orientadora 
en favor de este bien humano fundamental. Precisamente a la luz de 
estas significativas efemérides, invito a todos los hombres y mujeres 
a que tomen una conciencia más clara sobre la común pertenencia a 
la única familia humana y a comprometerse para que la convivencia 
en la tierra refleje cada vez más esta convicción, de la cual depende 
la instauración de una paz verdadera y duradera. Invito también a 
los creyentes a implorar a Dios sin cesar el gran don de la paz. Los 
cristianos, por su parte, saben que pueden confiar en la intercesión 
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de la que, siendo la Madre del Hijo de Dios que se hizo carne para la 
salvación de toda la humanidad, es Madre de todos.

Deseo a todos un feliz Año nuevo.

Vaticano, 8 de diciembre de 2007.

benedictus pp xvi

Notas
[1]	Decl. Nostra aetate, sobre las relaciones de la Iglesia con las reli-

giones no cristianas, 1.
[2]	Cf. Conc. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en 

el mundo actual, 48.
[3]	Juan Pablo II, Exhort. ap. Christifideles laici, 40: AAS 81 (1989) 

469.
[4]	Ibíd.
[5]	Cons. Pont. Justicia y Paz, Compendio de la doctrina social de la 

Iglesia, 211.
[6]	Conc. Vat. II, Decr. Apostolicam actuositatem, sobre el apostolado 

de los laicos, 11.
[7]	Art. 16/ 3.
[8]	Cons. Pont. para la Familia, Carta de los derechos de la familia, 24 

noviembre 1983, Preámbulo, A.



19
Justicia y Paz

3 Cuestionario
(para el trabajo comunitario del 

Mensaje)

Interrogantes para seguir avanzando
El Papa nos intenta dar un caluroso mensaje de esperanza propo-

niendo la reflexión de la familia humana como comunidad de paz

•	En relación a la familia, sociedad y paz, ¿soy consciente acerca 
del hecho de formar parte de una única familia humana y de lo 
que esto implica de acogida? ¿Cuido a mi familia como primera e 
insustituible educadora de paz intentando tener siempre presente 
el necesario cariño y respeto mutuo así como la protección de los 
miembros más débiles?

•	En relación a la humanidad como gran familia, el Papa afirma que 
en el fondo «todos estamos recorriendo un mismo camino como 
hombres y, por tanto, como hermanos y hermanas». De ahí la lla-
mada al esfuerzo por vivir la propia vida con actitud responsable 
ante Dios, ¿lo hago de verdad?

•	En relación a la familia, comunidad humana y medio ambiente, el 
Papa afirma que «el tiempo apremia», ¿somos conscientes de la 
llamada personal y directa a revisar nuestros elevados niveles de 
consumo? ¿Estamos dispuestos a vivir de verdad más austera-
mente por opción cristiana? ¿Qué dificultades encontramos?

•	En relación a la familia, comunidad humana y economía, ¿me re-
belo contra las leyes implacables que sólo buscan los beneficios 
inmediatos? ¿Podría hacer más? Pongo ejemplos.

•	En relación a la familia, comunidad humana y ley moral, ¿tenemos 
algo que ver, por acción u omisión, con situaciones concretas en 
las que el débil tiene que doblegarse a la fuerza bruta del más 
poderoso?, ¿es cosa mía?

•	En relación a la superación de los conflictos y el desarme, ¿formo 
parte de aquéllas personas que «se moviliza» sin desánimo para 
conseguir influir en los gobernantes una eficaz desmilitarización?
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4 Familiaris consortio
Exhortación apostólica de Juan Pablo II 

al episcopado, al clero y a los fieles 
de toda la Iglesia sobre la misión de la 

familia cristiana en el mundo actual

TERCERA PARTE
 

MISIÓN DE LA FAMILIA CRISTIANA

III. PARTICIPACIÓN EN EL DESARROLLO DE LA SOCIEDAD
 
La familia, célula primera y vital de la sociedad

42 «El Creador del mundo estableció la sociedad conyugal como 
origen y fundamento de la sociedad humana»; la familia es por 

ello la «célula primera y vital de la sociedad».(105)

La familia posee vínculos vitales y orgánicos con la sociedad, porque 
constituye su fundamento y alimento continuo mediante su función de 
servicio a la vida. En efecto, de la familia nacen los ciudadanos, y éstos 
encuentran en ella la primera escuela de esas virtudes sociales, que 
son el alma de la vida y del desarrollo de la sociedad misma.

Así la familia, en virtud de su naturaleza y vocación, lejos de en-
cerrarse en sí misma, se abre a las demás familias y a la sociedad, 
asumiendo su función social.
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La vida familiar como experiencia de comunión y participación

43 La misma experiencia de comunión y participación, que debe 
caracterizar la vida diaria de la familia, representa su primera 

y fundamental aportación a la sociedad.
Las relaciones entre los miembros de la comunidad familiar están 

inspiradas y guiadas por la ley de la «gratuidad» que, respetando y 
favoreciendo en todos y cada uno la dignidad personal como único título 
de valor, se hace acogida cordial, encuentro y diálogo, disponibilidad 
desinteresada, servicio generoso y solidaridad profunda.

Así la promoción de una auténtica y madura comunión de perso-
nas en la familia se convierte en la primera e insustituible escuela de 
socialidad, ejemplo y estímulo para las relaciones comunitarias más 
amplias en un clima de respeto, justicia, diálogo y amor.

De este modo, como han recordado los Padres Sinodales, la familia 
constituye el lugar natural y el instrumento más eficaz de humaniza-
ción y de personalización de la sociedad: colabora de manera original 
y profunda en la construcción del mundo, haciendo posible una vida 
propiamente humana, en particular custodiando y transmitiendo las 
virtudes y los «valores». Como dice el Concilio Vaticano II, en la familia 
«las distintas generaciones coinciden y se ayudan mutuamente a lograr 
una mayor sabiduría y a armonizar los derechos de las personas con 
las demás exigencias de la vida social».(106)

Como consecuencia, de cara a una sociedad que corre el peligro de 
ser cada vez más despersonalizada y masificada, y por tanto inhumana 
y deshumanizadora, con los resultados negativos de tantas formas 
de «evasión» –como son, por ejemplo, el alcoholismo, la droga y el 
mismo terrorismo–, la familia posee y comunica todavía hoy energías 
formidables capaces de sacar al hombre del anonimato, de mantenerlo 
consciente de su dignidad personal, de enriquecerlo con profunda 
humanidad y de inserirlo activamente con su unicidad e irrepetibilidad 
en el tejido de la sociedad.
 
Función social y política

44 La función social de la familia no puede ciertamente reducirse 
a la acción procreadora y educativa, aunque encuentra en ella 

su primera e insustituible forma de expresión.
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Las familias, tanto solas como asociadas, pueden y deben por 
tanto dedicarse a muchas obras de servicio social, especialmente en 
favor de los pobres y de todas aquellas personas y situaciones, a las 
que no logra llegar la organización de previsión y asistencia de las 
autoridades públicas.

La aportación social de la familia tiene su originalidad, que exige 
se la conozca mejor y se la apoye más decididamente, sobre todo a 
medida que los hijos crecen, implicando de hecho lo más posible a 
todos sus miembros.(107)

En especial hay que destacar la importancia cada vez mayor que en 
nuestra sociedad asume la hospitalidad, en todas sus formas, desde 
el abrir la puerta de la propia casa, y más aún la del propio corazón, a 
las peticiones de los hermanos, al compromiso concreto de asegurar 
a cada familia su casa, como ambiente natural que la conserva y la 
hace crecer. Sobre todo, la familia cristiana está llamada a escuchar 
el consejo del Apóstol: «Sed solícitos en la hospitalidad»,(108) y por 
consiguiente en practicar la acogida del hermano necesitado, imitando 
el ejemplo y compartiendo la caridad de Cristo: «El que diere de beber 
a uno de estos pequeños sólo un vaso de agua fresca porque es mi 
discípulo, en verdad os digo que no perderá su recompensa».(109)

La función social de las familias está llamada a manifestarse también 
en la forma de intervención política, es decir, las familias deben ser 
las primeras en procurar que las leyes y las instituciones del Estado 
no sólo no ofendan, sino que sostengan y defiendan positivamente 
los derechos y los deberes de la familia. En este sentido las familias 
deben crecer en la conciencia de ser «protagonistas» de la llamada 
«política familiar», y asumirse la responsabilidad de transformar la 
sociedad; de otro modo las familias serán las primeras víctimas de 
aquellos males que se han limitado a observar con indiferencia. La 
llamada del Concilio Vaticano II a superar la ética individualista vale 
también para la familia como tal.(110)

 
La sociedad al servicio de la familia

45 La conexión íntima entre la familia y la sociedad, de la misma 
manera que exige la apertura y la participación de la familia 

en la sociedad y en su desarrollo, impone también que la sociedad 
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no deje de cumplir su deber fundamental de respetar y promover la 
familia misma.

Ciertamente la familia y la sociedad tienen una función comple-
mentaria en la defensa y en la promoción del bien de todos los hom-
bres y de cada hombre. Pero la sociedad, y más específicamente el 
Estado, deben reconocer que la familia es una «sociedad que goza 
de un derecho propio y primordial»(111) y por tanto, en sus relaciones 
con la familia, están gravemente obligados a atenerse al principio de 
subsidiaridad.

En virtud de este principio, el Estado no puede ni debe substraer a 
las familias aquellas funciones que pueden igualmente realizar bien, 
por sí solas o asociadas libremente, sino favorecer positivamente 
y estimular lo más posible la iniciativa responsable de las familias. 
Las autoridades públicas, convencidas de que el bien de la familia 
constituye un valor indispensable e irrenunciable de la comunidad 
civil, deben hacer cuanto puedan para asegurar a las familias to-
das aquellas ayudas –económicas, sociales, educativas, políticas, 
culturales– que necesitan para afrontar de modo humano todas sus 
responsabilidades.
 
Carta de los derechos de la familia

46 El ideal de una recíproca acción de apoyo y desarrollo entre la 
familia y la sociedad choca a menudo, y en medida bastante gra-

ve, con la realidad de su separación e incluso de su contraposición.
En efecto, como el Sínodo ha denunciado continuamente, la si-

tuación que muchas familias encuentran en diversos países es muy 
problemática, si no incluso claramente negativa: instituciones y leyes 
desconocen injustamente los derechos inviolables de la familia y de la 
misma persona humana, y la sociedad, en vez de ponerse al servicio 
de la familia, la ataca con violencia en sus valores y en sus exigencias 
fundamentales. De este modo la familia, que, según los planes de Dios, 
es célula básica de la sociedad, sujeto de derechos y deberes antes 
que el Estado y cualquier otra comunidad, es víctima de la sociedad, 
de los retrasos y lentitudes de sus intervenciones y más aún de sus 
injusticias notorias.

Por esto la Iglesia defiende abierta y vigorosamente los derechos 
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de la familia contra las usurpaciones intolerables de la sociedad y del 
Estado. En concreto, los Padres Sinodales han recordado, entre otros, 
los siguientes derechos de la familia:

•	 a existir y progresar como familia, es decir, el derecho de todo 
hombre, especialmente aun siendo pobre, a fundar una familia, y 
a tener los recursos apropiados para mantenerla; 

•	 a ejercer su responsabilidad en el campo de la transmisión de la 
vida y a educar a los hijos; 

•	 a la intimidad de la vida conyugal y familiar; 
•	 a la estabilidad del vínculo y de la institución matrimonial; 
•	 a creer y profesar su propia fe, y a difundirla; 
•	 a educar a sus hijos de acuerdo con las propias tradiciones y valores 

religiosos y culturales, con los instrumentos, medios e instituciones 
necesarias; 

•	 a obtener la seguridad física, social, política y económica, especial-
mente de los pobres y enfermos; 

•	 el derecho a una vivienda adecuada, para una vida familiar dig-
na; 

•	 el derecho de expresión y de representación ante las autoridades 
públicas, económicas, sociales, culturales y ante las inferiores, tanto 
por sí misma como por medio de asociaciones; 

•	 a crear asociaciones con otras familias e instituciones, para cumplir 
adecuada y esmeradamente su misión; 

•	 a proteger a los menores, mediante instituciones y leyes apropiadas, 
contra los medicamentos perjudiciales, la pornografía, el alcoholis-
mo, etc.; 

•	 el derecho a un justo tiempo libre que favorezca, a la vez, los valores 
de la familia; 

•	 el derecho de los ancianos a una vida y a una muerte dignas; 
•	 el derecho a emigrar como familia, para buscar mejores condiciones 

de vida.(112) 

La Santa Sede, acogiendo la petición explícita del Sínodo, se en-
cargará de estudiar detenidamente estas sugerencias, elaborando una 
«Carta de los derechos de la familia», para presentarla a los ambientes 
y autoridades interesadas.
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Gracia y responsabilidad de la familia cristiana

47 La función social propia de cada familia compete, por un título 
nuevo y original, a la familia cristiana, fundada sobre el sacra-

mento del matrimonio. Este sacramento, asumiendo la realidad humana 
del amor conyugal en todas sus implicaciones, capacita y compromete 
a los esposos y a los padres cristianos a vivir su vocación de laicos, y 
por consiguiente a «buscar el reino de Dios gestionando los asuntos 
temporales y ordenándolos según Dios».(113)

El cometido social y político forma parte de la misión real o de 
servicio, en la que participan los esposos cristianos en virtud del sa-
cramento del matrimonio, recibiendo a la vez un mandato al que no 
pueden sustraerse y una gracia que los sostiene y los anima.

De este modo la familia cristiana está llamada a ofrecer a todos el 
testimonio de una entrega generosa y desinteresada a los problemas 
sociales, mediante la «opción preferencial» por los pobres y los mar-
ginados. Por eso la familia, avanzando en el seguimiento del Señor 
mediante un amor especial hacia todos los pobres, debe preocuparse 
especialmente de los que padecen hambre, de los indigentes, de los 
ancianos, los enfermos, los drogadictos o los que están sin familia.
 
Hacia un nuevo orden internacional

48 Ante la dimensión mundial que hoy caracteriza a los diversos 
problemas sociales, la familia ve que se dilata de una manera 

totalmente nueva su cometido ante el desarrollo de la sociedad; se 
trata de cooperar también a establecer un nuevo orden internacional, 
porque sólo con la solidaridad mundial se pueden afrontar y resolver 
los enormes y dramáticos problemas de la justicia en el mundo, de la 
libertad de los pueblos y de la paz de la humanidad.

La comunión espiritual de las familias cristianas, enraizadas en 
la fe y esperanza común y vivificadas por la caridad, constituye una 
energía interior que origina, difunde y desarrolla justicia, reconcilia-
ción, fraternidad y paz entre los hombres. La familia cristiana, como 
«pequeña Iglesia», está llamada, a semejanza de la «gran Iglesia», a 
ser signo de unidad para el mundo y a ejercer de ese modo su función 
profética, dando testimonio del Reino y de la paz de Cristo, hacia el 
cual el mundo entero está en camino.
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Las familias cristianas podrán realizar esto tanto por medio de su 
acción educadora, es decir, ofreciendo a los hijos un modelo de vida 
fundado sobre los valores de la verdad, libertad, justicia y amor, bien 
sea con un compromiso activo y responsable para el crecimiento au-
ténticamente humano de la sociedad y de sus instituciones, bien con 
el apoyo, de diferentes modos, a las asociaciones dedicadas especí-
ficamente a los problemas del orden internacional.

IV. PARTICIPACIÓN EN LA VIDA Y MISIÓN DE LA IGLESIA
 
La familia en el misterio de la Iglesia

49 Entre los cometidos fundamentales de la familia cristiana se 
halla el eclesial, es decir, que ella está puesta al servicio de la 

edificación del Reino de Dios en la historia, mediante la participación 
en la vida y misión de la Iglesia.

Para comprender mejor los fundamentos, contenidos y caracte-
rísticas de tal participación, hay que examinar a fondo los múltiples y 
profundos vínculos que unen entre sí a la Iglesia y a la familia cristiana, 
y que hacen de esta última como una «Iglesia en miniatura» (Ecclesia 
domestica)(114) de modo que sea, a su manera, una imagen viva y una 
representación histórica del misterio mismo de la Iglesia.

Es ante todo la Iglesia Madre la que engendra, educa, edifica la 
familia cristiana, poniendo en práctica para con la misma la misión de 
salvación que ha recibido de su Señor. Con el anuncio de la Palabra 
de Dios, la Iglesia revela a la familia cristiana su verdadera identidad, 
lo que es y debe ser según el plan del Señor; con la celebración de 
los sacramentos, la Iglesia enriquece y corrobora a la familia cristiana 
con la gracia de Cristo, en orden a su santificación para la gloria del 
Padre; con la renovada proclamación del mandamiento nuevo de la 
caridad, la Iglesia anima y guía a la familia cristiana al servicio del 
amor, para que imite y reviva el mismo amor de donación y sacrificio 
que el Señor Jesús nutre hacia toda la humanidad.

Por su parte la familia cristiana está insertada de tal forma en el 
misterio de la Iglesia que participa, a su manera, en la misión de sal-
vación que es propia de la Iglesia. Los cónyuges y padres cristianos, 
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en virtud del sacramento, «poseen su propio don, dentro del Pueblo 
de Dios, en su estado y forma de vida».(115) Por eso no sólo «reciben» 
el amor de Cristo, convirtiéndose en comunidad «salvada», sino que 
están también llamados a «transmitir» a los hermanos el mismo amor 
de Cristo, haciéndose así comunidad «salvadora». De esta manera, a 
la vez que es fruto y signo de la fecundidad sobrenatural de la Iglesia, 
la familia cristiana se hace símbolo, testimonio y participación de la 
maternidad de la Iglesia.(116)

 
Un cometido eclesial propio y original

50 La familia cristiana está llamada a tomar parte viva y respon-
sable en la misión de la Iglesia de manera propia y original, es 

decir, poniendo a servicio de la Iglesia y de la sociedad su propio ser 
y obrar, en cuanto comunidad íntima de vida y de amor.

Si la familia cristiana es comunidad cuyos vínculos son renovados 
por Cristo mediante la fe y los sacramentos, su participación en la 
misión de la Iglesia debe realizarse según una modalidad comunitaria; 
juntos, pues, los cónyuges en cuanto pareja, y los padres e hijos en 
cuanto familia, han de vivir su servicio a la Iglesia y al mundo. Deben 
ser en la fe «un corazón y un alma sola»,(117) mediante el común es-
píritu apostólico que los anima y la colaboración que los empeña en 
las obras de servicio a la comunidad eclesial y civil.

La familia cristiana edifica además el Reino de Dios en la historia 
mediante esas mismas realidades cotidianas que tocan y distinguen 
su condición de vida. Es por ello en el amor conyugal y familiar –vivi-
do en su extraordinaria riqueza de valores y exigencias de totalidad, 
unicidad, fidelidad y fecundidad(118)– donde se expresa y realiza la 
participación de la familia cristiana en la misión profética, sacerdotal 
y real de Jesucristo y de su Iglesia. El amor y la vida constituyen por 
lo tanto el núcleo de la misión salvífica de la familia cristiana en la 
Iglesia y para la Iglesia.

Lo recuerda el Concilio Vaticano II cuando dice: «La familia hará 
partícipes a otras familias, generosamente, de sus riquezas espiritua-
les. Así es como la familia cristiana, cuyo origen está en el matrimonio, 
que es imagen y participación de la alianza de amor entre Cristo y la 
Iglesia, manifestará a todos la presencia viva del Salvador en el mun-
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do y la auténtica naturaleza de la Iglesia, ya por el amor, la generosa 
fecundidad, la unidad y fidelidad de los esposos, ya por la cooperación 
amorosa de todos sus miembros».(119)

Puesto así el fundamento de la participación de la familia cristiana 
en la misión eclesial, hay que poner de manifiesto ahora su contenido 
en la triple unitaria referencia a Jesucristo Profeta, Sacerdote y Rey, 
presentando por ello la familia cristiana como 1) comunidad creyente 
y evangelizadora, 2) comunidad en diálogo con Dios, 3) comunidad 
al servicio del hombre.

1) La familia cristiana, comunidad creyente y 
evangelizadora

La fe, descubrimiento y admiración del plan de Dios sobre la familia

51 Dado que participa de la vida y misión de la Iglesia, la cual 
escucha religiosamente la Palabra de Dios y la proclama con 

firme confianza,(120) la familia cristiana vive su cometido profético aco-
giendo y anunciando la Palabra de Dios. Se hace así, cada día más, 
una comunidad creyente y evangelizadora.

También a los esposos y padres cristianos se exige la obediencia 
a la fe,(121) ya que son llamados a acoger la Palabra del Señor que les 
revela la estupenda novedad –la Buena Nueva– de su vida conyugal 
y familiar, que Cristo ha hecho santa y santificadora. En efecto, so-
lamente mediante la fe ellos pueden descubrir y admirar con gozosa 
gratitud a qué dignidad ha elevado Dios el matrimonio y la familia, 
constituyéndolos en signo y lugar de la alianza de amor entre Dios y 
los hombres, entre Jesucristo y la Iglesia esposa suya. La misma pre-
paración al matrimonio cristiano se califica ya como un itinerario de fe. 
Es, en efecto, una ocasión privilegiada para que los novios vuelvan a 
descubrir y profundicen la fe recibida en el Bautismo y alimentada con 
la educación cristiana. De esta manera reconocen y acogen libremente 
la vocación a vivir el seguimiento de Cristo y el servicio al Reino de 
Dios en el estado matrimonial.

El momento fundamental de la fe de los esposos está en la celebra-
ción del sacramento del matrimonio, que en el fondo de su naturaleza 
es la proclamación, dentro de la Iglesia, de la Buena Nueva sobre el 
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amor conyugal. Es la Palabra de Dios que «revela» y «culmina» el 
proyecto sabio y amoroso que Dios tiene sobre los esposos, llamados 
a la misteriosa y real participación en el amor mismo de Dios hacia 
la humanidad. Si la celebración sacramental del matrimonio es en sí 
misma una proclamación de la Palabra de Dios en cuanto son por título 
diverso protagonistas y celebrantes, debe ser una «profesión de fe» 
hecha dentro y con la Iglesia, comunidad de creyentes.

Esta profesión de fe ha de ser continuada en la vida de los esposos 
y de la familia. En efecto, Dios que ha llamado a los esposos «al» ma-
trimonio, continúa a llamarlos «en el» matrimonio.(122) Dentro y a través 
de los hechos, los problemas, las dificultades, los acontecimientos de 
la existencia de cada día, Dios viene a ellos, revelando y proponiendo 
las «exigencias» concretas de su participación en el amor de Cristo 
por su Iglesia, de acuerdo con la particular situación –familiar, social y 
eclesial– en la que se encuentran. El descubrimiento y la obediencia 
al plan de Dios deben hacerse «en conjunto» por parte de la comu-
nidad conyugal y familiar, a través de la misma experiencia humana 
del amor vivido en el Espíritu de Cristo entre los esposos, entre los 
padres y los hijos.

Para esto, también la pequeña Iglesia doméstica, como la gran 
Iglesia, tiene necesidad de ser evangelizada continua e intensamente. 
De ahí deriva su deber de educación permanente en la fe.
 
Ministerio de evangelización de la familia cristiana

52 En la medida en que la familia cristiana acoge el Evangelio y 
madura en la fe, se hace comunidad evangelizadora. Escu-

chemos de nuevo a Pablo VI: «La familia, al igual que la Iglesia, debe 
ser un espacio donde el Evangelio es transmitido y desde donde éste 
se irradia.

»Dentro pues de una familia consciente de esta misión, todos los 
miembros de la misma evangelizan y son evangelizados. Los padres 
no sólo comunican a los hijos el Evangelio, sino que pueden a su vez 
recibir de ellos este mismo Evangelio profundamente vivido... Una 
familia así se hace evangelizadora de otras muchas familias y del 
ambiente en que ella vive».(123)

Como ha repetido el Sínodo, recogiendo mi llamada lanzada en 
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Puebla, la futura evangelización depende en gran parte de la Iglesia 
doméstica.(124) Esta misión apostólica de la familia está enraizada en el 
Bautismo y recibe con la gracia sacramental del matrimonio una nueva 
fuerza para transmitir la fe, para santificar y transformar la sociedad 
actual según el plan de Dios.

La familia cristiana, hoy sobre todo, tiene una especial vocación 
a ser testigo de la alianza pascual de Cristo, mediante la constante 
irradiación de la alegría del amor y de la certeza de la esperanza, de 
la que debe dar razón: «La familia cristiana proclama en voz alta tanto 
las presentes virtudes del reino de Dios como la esperanza de la vida 
bienaventurada».(125)

La absoluta necesidad de la catequesis familiar surge con singu-
lar fuerza en determinadas situaciones, que la Iglesia constata por 
desgracia en diversos lugares: «En los lugares donde una legislación 
antirreligiosa pretende incluso impedir la educación en la fe, o donde 
ha cundido la incredulidad o ha penetrado el secularismo hasta el punto 
de resultar prácticamente imposible una verdadera creencia religiosa, 
la Iglesia doméstica es el único ámbito donde los niños y los jóvenes 
pueden recibir una auténtica catequesis».(126)

 
Un servicio eclesial

53 El ministerio de evangelización de los padres cristianos es origi-
nal e insustituible y asume las características típicas de la vida 

familiar, hecha, como debería estar, de amor, sencillez, concreción y 
testimonio cotidiano.(127)

La familia debe formar a los hijos para la vida, de manera que 
cada uno cumpla en plenitud su cometido, de acuerdo con la voca-
ción recibida de Dios. Efectivamente, la familia que está abierta a los 
valores transcendentes, que sirve a los hermanos en la alegría, que 
cumple con generosa fidelidad sus obligaciones y es consciente de 
su cotidiana participación en el misterio de la cruz gloriosa de Cristo, 
se convierte en el primero y mejor seminario de vocaciones a la vida 
consagrada al Reino de Dios.

El ministerio de evangelización y catequesis de los padres debe 
acompañar la vida de los hijos también durante su adolescencia y 
juventud, cuando ellos, como sucede con frecuencia, contestan o 
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incluso rechazan la fe cristiana recibida en los primeros años de su 
vida. Y así como en la Iglesia no se puede separar la obra de evange-
lización del sufrimiento del apóstol, así también en la familia cristiana 
los padres deben afrontar con valentía y gran serenidad de espíritu 
las dificultades que halla a veces en los mismos hijos su ministerio de 
evangelización.

No hay que olvidar que el servicio llevado a cabo por los cónyuges y 
padres cristianos en favor del Evangelio es esencialmente un servicio 
eclesial, es decir, que se realiza en el contexto de la Iglesia entera en 
cuanto comunidad evangelizada y evangelizadora. En cuanto enrai-
zado y derivado de la única misión de la Iglesia y en cuanto ordenado 
a la edificación del único Cuerpo de Cristo,(128) el ministerio de evan-
gelización y de catequesis de la Iglesia doméstica ha de quedar en 
íntima comunión y ha de armonizarse responsablemente con los otros 
servicios de evangelización y de catequesis presentes y operantes en 
la comunidad eclesial, tanto diocesana como parroquial.
 
Predicar el Evangelio a toda criatura

54 La universalidad sin fronteras es el horizonte propio de la evan-
gelización, animada interiormente por el afán misionero, ya que 

es de hecho la respuesta a la explícita e inequívoca consigna de Cristo: 
«Id por el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura».(129)

También la fe y la misión evangelizadora de la familia cristiana 
poseen esta dimensión misionera católica. El sacramento del matri-
monio que plantea con nueva fuerza el deber arraigado en el bautismo 
y en la confirmación de defender y difundir la fe,(130) constituye a los 
cónyuges y padres cristianos en testigos de Cristo «hasta los últimos 
confines de la tierra»,(131) como verdaderos y propios misioneros del 
amor y de la vida.

Una cierta forma de actividad misionera puede ser desplegada ya 
en el interior de la familia. Esto sucede cuando alguno de los compo-
nentes de la misma no tiene fe o no la practica con coherencia. En 
este caso, los parientes deben ofrecerles tal testimonio de vida que 
los estimule y sostenga en el camino hacia la plena adhesión a Cristo 
Salvador.(132)

Animada por el espíritu misionero en su propio interior, la Iglesia 
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doméstica está llamada a ser un signo luminoso de la presencia de 
Cristo y de su amor incluso para los «alejados», para las familias que 
no creen todavía y para las familias cristianas que no viven coheren-
temente la fe recibida. Está llamada «con su ejemplo y testimonio» a 
iluminar «a los que buscan la verdad».(133)

Así como ya al principio del cristianismo Aquila y Priscila se presen-
taban como una pareja misionera,(134) así también la Iglesia testimonia 
hoy su incesante novedad y vigor con la presencia de cónyuges y 
familias cristianas que, al menos durante un cierto período de tiempo, 
van a tierras de misión a anunciar el Evangelio, sirviendo al hombre 
por amor de Jesucristo.

Las familias cristianas dan una contribución particular a la causa 
misionera de la Iglesia, cultivando la vocación misionera en sus propios 
hijos e hijas(135) y, de manera más general, con una obra educadora 
que prepare a sus hijos, desde la juventud «para conocer el amor de 
Dios hacia todos los hombres».(136)

 

2) La familia cristiana, comunidad en diálogo con Dios

El santuario doméstico de la Iglesia

55 El anuncio del Evangelio y su acogida mediante la fe encuentran 
su plenitud en la celebración sacramental. La Iglesia, comunidad 

creyente y evangelizadora, es también pueblo sacerdotal, es decir, 
revestido de la dignidad y partícipe de la potestad de Cristo, Sumo 
Sacerdote de la nueva y eterna Alianza.(137)

También la familia cristiana está inserta en la Iglesia, pueblo sacer-
dotal, mediante el sacramento del matrimonio, en el cual está enraizada 
y de la que se alimenta, es vivificada continuamente por el Señor y es 
llamada e invitada al diálogo con Dios mediante la vida sacramental, 
el ofrecimiento de la propia vida y oración.

Este es el cometido sacerdotal que la familia cristiana puede y 
debe ejercer en íntima comunión con toda la Iglesia, a través de las 
realidades cotidianas de la vida conyugal y familiar. De esta manera la 
familia cristiana es llamada a santificarse y a santificar a la comunidad 
eclesial y al mundo.
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El matrimonio, sacramento de mutua santificación y acto de culto

56 Fuente y medio original de santificación propia para los cónyu-
ges y para la familia cristiana es el sacramento del matrimonio, 

que presupone y especifica la gracia santificadora del bautismo. En 
virtud del misterio de la muerte y resurrección de Cristo, en el que el 
matrimonio cristiano se sitúa de nuevo, el amor conyugal es purificado 
y santificado: «El Señor se ha dignado sanar este amor, perfeccionarlo 
y elevarlo con el don especial de la gracia y la caridad».(138)

El don de Jesucristo no se agota en la celebración del sacramento 
del matrimonio, sino que acompaña a los cónyuges a lo largo de toda 
su existencia. Lo recuerda explícitamente el Concilio Vaticano II cuando 
dice que Jesucristo «permanece con ellos para que los esposos, con 
su mutua entrega, se amen con perpetua fidelidad, como Él mismo 
amó a la Iglesia y se entregó por ella... Por ello los esposos cristianos, 
para cumplir dignamente sus deberes de estado, están fortificados y 
como consagrados por un sacramento especial, con cuya virtud, al 
cumplir su misión conyugal y familiar, imbuidos del espíritu de Cristo, 
que satura toda su vida de fe, esperanza y caridad, llegan cada vez 
más a su propia perfección y a su mutua santificación, y, por tanto, 
conjuntamente, a la glorificación de Dios».(139)

La vocación universal a la santidad está dirigida también a los cónyu-
ges y padres cristianos. Para ellos está especificada por el sacramento 
celebrado y traducida concretamente en las realidades propias de la 
existencia conyugal y familiar.(140) De ahí nacen la gracia y la exigencia 
de una auténtica y profunda espiritualidad conyugal y familiar, que ha 
de inspirarse en los motivos de la creación, de la alianza, de la cruz, 
de la resurrección y del signo, de los que se ha ocupado en más de 
una ocasión el Sínodo.

El matrimonio cristiano, como todos los sacramentos que «están 
ordenados a la santificación de los hombres, a la edificación del Cuer-
po de Cristo y, en definitiva, a dar culto a Dios»,(141) es en sí mismo 
un acto litúrgico de glorificación de Dios en Jesucristo y en la Iglesia. 
Celebrándolo, los cónyuges cristianos profesan su gratitud a Dios por 
el bien sublime que se les da de poder revivir en su existencia conyugal 
y familiar el amor mismo de Dios por los hombres y del Señor Jesús 
por la Iglesia, su esposa.
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Y como del sacramento derivan para los cónyuges el don y el deber 
de vivir cotidianamente la santificación recibida, del mismo sacramento 
brotan también la gracia y el compromiso moral de transformar toda 
su vida en un continuo sacrificio espiritual.(142) También a los esposos 
y padres cristianos, de modo especial en esas realidades terrenas y 
temporales que los caracterizan, se aplican las palabras del Concilio: 
«También los laicos, como adoradores que en todo lugar actúan san-
tamente, consagran el mundo mismo a Dios».(143)

 
Matrimonio y Eucaristía

57 El deber de santificación de la familia cristiana tiene su primera 
raíz en el bautismo y su expresión máxima en la Eucaristía, 

a la que está íntimamente unido el matrimonio cristiano. El Concilio 
Vaticano II ha querido poner de relieve la especial relación existente 
entre la Eucaristía y el matrimonio, pidiendo que habitualmente éste 
se celebre «dentro de la Misa».(144) Volver a encontrar y profundizar 
tal relación es del todo necesario, si se quiere comprender y vivir con 
mayor intensidad la gracia y las responsabilidades del matrimonio y 
de la familia cristiana.

La Eucaristía es la fuente misma del matrimonio cristiano. En efecto, 
el sacrificio eucarístico representa la alianza de amor de Cristo con la 
Iglesia, en cuanto sellada con la sangre de la cruz.(145) Y en este sacri-
ficio de la Nueva y Eterna Alianza los cónyuges cristianos encuentran 
la raíz de la que brota, que configura interiormente y vivifica desde 
dentro, su alianza conyugal. En cuanto representación del sacrificio de 
amor de Cristo por su Iglesia, la Eucaristía es manantial de caridad. Y 
en el don eucarístico de la caridad la familia cristiana halla el funda-
mento y el alma de su «comunión» y de su «misión», ya que el Pan 
eucarístico hace de los diversos miembros de la comunidad familiar 
un único cuerpo, revelación y participación de la más amplia unidad 
de la Iglesia; además, la participación en el Cuerpo «entregado» y 
en la Sangre «derramada» de Cristo se hace fuente inagotable del 
dinamismo misionero y apostólico de la familia cristiana.
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El sacramento de la conversión y reconciliación

58 Parte esencial y permanente del cometido de santificación de 
la familia cristiana es la acogida de la llamada evangélica a la 

conversión, dirigida a todos los cristianos que no siempre permane-
cen fieles a la «novedad» del bautismo que los ha hecho «santos». 
Tampoco la familia es siempre coherente con la ley de la gracia y de 
la santidad bautismal, proclamada nuevamente en el sacramento del 
matrimonio.

El arrepentimiento y perdón mutuo dentro de la familia cristiana que 
tanta parte tienen en la vida cotidiana, hallan su momento sacramental 
específico en la Penitencia cristiana. Respecto de los cónyuges cris-
tianos, así escribía Pablo VI en la encíclica Humanae vitae: «Y si el 
pecado les sorprendiese todavía, no se desanimen, sino que recurran 
con humilde perseverancia a la misericordia de Dios, que se concede 
en el Sacramento de la Penitencia».(146)

La celebración de este sacramento adquiere un significado particu-
lar para la vida familiar. En efecto, mientras mediante la fe descubren 
cómo el pecado contradice no sólo la alianza con Dios, sino también 
la alianza de los cónyuges y la comunión de la familia, los esposos y 
todos los miembros de la familia son alentados al encuentro con Dios 
«rico en misericordia»,(147) el cual, infundiendo su amor más fuerte 
que el pecado,(148) reconstruye y perfecciona la alianza conyugal y la 
comunión familiar.
 
La plegaria familiar

59 La Iglesia ora por la familia cristiana y la educa para que viva en 
generosa coherencia con el don y el cometido sacerdotal reci-

bidos de Cristo Sumo Sacerdote. En realidad, el sacerdocio bautismal 
de los fieles, vivido en el matrimonio-sacramento, constituye para los 
cónyuges y para la familia el fundamento de una vocación y de una 
misión sacerdotal, mediante la cual su misma existencia cotidiana se 
transforma en «sacrificio espiritual aceptable a Dios por Jesucristo».(149) 
Esto sucede no sólo con la celebración de la Eucaristía y de los otros 
sacramentos o con la ofrenda de sí mismos para gloria de Dios, sino 
también con la vida de oración, con el diálogo suplicante dirigido al 
Padre por medio de Jesucristo en el Espíritu Santo.
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La plegaria familiar tiene características propias. Es una oración 
hecha en común, marido y mujer juntos, padres e hijos juntos. La co-
munión en la plegaria es a la vez fruto y exigencia de esa comunión 
que deriva de los sacramentos del bautismo y del matrimonio. A los 
miembros de la familia cristiana pueden aplicarse de modo particular 
las palabras con las cuales el Señor Jesús promete su presencia: «Os 
digo en verdad que si dos de vosotros conviniereis sobre la tierra en 
pedir cualquier cosa, os lo otorgará mi Padre que está en los cielos. 
Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy 
yo en medio de ellos».(150)

Esta plegaria tiene como contenido original la misma vida de familia 
que en las diversas circunstancias es interpretada como vocación de 
Dios y es actuada como respuesta filial a su llamada: alegrías y dolo-
res, esperanzas y tristezas, nacimientos y cumpleaños, aniversarios 
de la boda de los padres, partidas, alejamientos y regresos, elecciones 
importantes y decisivas, muerte de personas queridas, etc., señalan 
la intervención del amor de Dios en la historia de la familia, como 
deben también señalar el momento favorable de acción de gracias, 
de imploración, de abandono confiado de la familia al Padre común 
que está en los cielos. Además, la dignidad y responsabilidades de la 
familia cristiana en cuanto Iglesia doméstica solamente pueden ser 
vividas con la ayuda incesante de Dios, que será concedida sin falta 
a cuantos la pidan con humildad y confianza en la oración.
 
Maestros de oración

60 En virtud de su dignidad y misión, los padres cristianos tienen 
el deber específico de educar a sus hijos en la plegaria, de 

introducirlos progresivamente al descubrimiento del misterio de Dios 
y del coloquio personal con Él: «Sobre todo en la familia cristiana, en-
riquecida con la gracia y los deberes del sacramento del matrimonio, 
importa que los hijos aprendan desde los primeros años a conocer y 
a adorar a Dios y a amar al prójimo según la fe recibida en el bautis-
mo».(151)

Elemento fundamental e insustituible de la educación a la oración 
es el ejemplo concreto, el testimonio vivo de los padres; sólo orando 
junto con sus hijos, el padre y la madre, mientras ejercen su propio 
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sacerdocio real, calan profundamente en el corazón de sus hijos, dejan-
do huellas que los posteriores acontecimientos de la vida no lograrán 
borrar. Escuchemos de nuevo la llamada que Pablo VI ha dirigido a 
las madres y a los padres: «Madres, ¿enseñáis a vuestros niños las 
oraciones del cristiano? ¿Preparáis, de acuerdo con los sacerdotes, 
a vuestros hijos para los sacramentos de la primera edad: confesión, 
comunión, confirmación? ¿Los acostumbráis, si están enfermos, a 
pensar en Cristo que sufre? ¿A invocar la ayuda de la Virgen y de los 
santos? ¿Rezáis el rosario en familia? Y vosotros, padres, ¿sabéis 
rezar con vuestros hijos, con toda la comunidad doméstica, al menos 
alguna vez? Vuestro ejemplo, en la rectitud del pensamiento y de la 
acción, apoyado por alguna oración común vale una lección de vida, 
vale un acto de culto de un mérito singular; lleváis de este modo la 
paz al interior de los muros domésticos: “Pax huic domui”. Recordad: 
así edificáis la Iglesia».(152)

 
Plegaria litúrgica y privada

61 Hay una relación profunda y vital entre la oración de la Iglesia 
y la de cada uno de los fieles, como ha confirmado claramente 

el Concilio Vaticano II.(153) Una finalidad importante de la plegaria de 
la Iglesia doméstica es la de constituir para los hijos la introducción 
natural a la oración litúrgica propia de toda la Iglesia, en el sentido de 
preparar a ella y de extenderla al ámbito de la vida personal, familiar 
y social. De aquí deriva la necesidad de una progresiva participación 
de todos los miembros de la familia cristiana en la Eucaristía, sobre 
todo los domingos y días festivos, y en los otros sacramentos, de modo 
particular en los de la iniciación cristiana de los hijos. Las directrices 
conciliares han abierto una nueva posibilidad a la familia cristiana, que 
ha sido colocada entre los grupos a los que se recomienda la celebra-
ción comunitaria del Oficio divino.(154) Pondrán asimismo cuidado las 
familias cristianas en celebrar, incluso en casa y de manera adecuada 
a sus miembros, los tiempos y festividades del año litúrgico.

Para preparar y prolongar en casa el culto celebrado en la iglesia, 
la familia cristiana recurre a la oración privada, que presenta gran 
variedad de formas. Esta variedad, mientras testimonia la riqueza 
extraordinaria con la que el Espíritu anima la plegaria cristiana, se 
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adapta a las diversas exigencias y situaciones de vida de quien recurre 
al Señor. Además de las oraciones de la mañana y de la noche, hay 
que recomendar explícitamente –siguiendo también las indicaciones 
de los Padres Sinodales– la lectura y meditación de la Palabra de 
Dios, la preparación a los sacramentos, la devoción y consagración al 
Corazón de Jesús, las varias formas de culto a la Virgen Santísima, la 
bendición de la mesa, las expresiones de la religiosidad popular.

Dentro del respeto debido a la libertad de los hijos de Dios, la Iglesia 
ha propuesto y continúa proponiendo a los fieles algunas prácticas 
de piedad en las que pone una particular solicitud e insistencia. Entre 
éstas es de recordar el rezo del rosario: «Y ahora, en continuidad de 
intención con nuestros Predecesores, queremos recomendar viva-
mente el rezo del santo Rosario en familia … no cabe duda de que el 
Rosario a la Santísima Virgen debe ser considerado como una de las 
más excelentes y eficaces oraciones comunes que la familia cristiana 
está invitada a rezar. Nos queremos pensar y deseamos vivamente 
que cuando un encuentro familiar se convierta en tiempo de oración, 
el Rosario sea su expresión frecuente y preferida».(155) Así la auténtica 
devoción mariana, que se expresa en la unión sincera y en el generoso 
seguimiento de las actitudes espirituales de la Virgen Santísima, cons-
tituye un medio privilegiado para alimentar la comunión de amor de la 
familia y para desarrollar la espiritualidad conyugal y familiar. Ella, la 
Madre de Cristo y de la Iglesia, es en efecto y de manera especial la 
Madre de las familias cristianas, de las Iglesias domésticas.
 
Plegaria y vida

62 No hay que olvidar nunca que la oración es parte constitutiva 
y esencial de la vida cristiana considerada en su integridad y 

profundidad. Más aún, pertenece a nuestra misma «humanidad» y 
es «la primera expresión de la verdad interior del hombre, la primera 
condición de la auténtica libertad del espíritu».(156)

Por ello la plegaria no es una evasión que desvía del compromiso 
cotidiano, sino que constituye el empuje más fuerte para que la familia 
cristiana asuma y ponga en práctica plenamente sus responsabilidades 
como célula primera y fundamental de la sociedad humana. En ese 
sentido, la efectiva participación en la vida y misión de la Iglesia en el 
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mundo es proporcional a la fidelidad e intensidad de la oración con la 
que la familia cristiana se una a la Vid fecunda, que es Cristo.(157)

De la unión vital con Cristo, alimentada por la liturgia, de la ofrenda 
de sí mismo y de la oración deriva también la fecundidad de la familia 
cristiana en su servicio específico de promoción humana, que no puede 
menos de llevar a la transformación del mundo.(158)

3) La familia cristiana, comunidad al servicio del 
hombre

El nuevo mandamiento del amor

63 La Iglesia, pueblo profético, sacerdotal y real, tiene la misión 
de llevar a todos los hombres a acoger con fe la Palabra de 

Dios, a celebrarla y profesarla en los sacramentos y en la plegaria, y 
finalmente a manifestarla en la vida concreta según el don y el nuevo 
mandamiento del amor.

La vida cristiana encuentra su ley no en un código escrito, sino en 
la acción personal del Espíritu Santo que anima y guía al cristiano, es 
decir, en «la ley del espíritu de vida en Cristo Jesús»:(159) «el amor de 
Dios se ha derramado en nuestros corazones por virtud del Espíritu 
Santo, que nos ha sido dado».(160)

Esto vale también para la pareja y para la familia cristiana: su guía 
y norma es el Espíritu de Jesús, difundido en los corazones con la 
celebración del sacramento del matrimonio. En continuidad con el 
bautismo de agua y del Espíritu, el matrimonio propone de nuevo la ley 
evangélica del amor, y con el don del Espíritu la graba más profunda-
mente en el corazón de los cónyuges cristianos. Su amor, purificado y 
salvado, es fruto del Espíritu que actúa en el corazón de los creyentes 
y se pone a la vez como el mandamiento fundamental de la vida moral 
que es una exigencia de su libertad responsable.

La familia cristiana es así animada y guiada por la ley nueva del 
Espíritu y en íntima comunión con la Iglesia, pueblo real, es llamada 
a vivir su «servicio» de amor a Dios y a los hermanos. Como Cristo 
ejerce su potestad real poniéndose al servicio de los hombres,(161) así 
también el cristiano encuentra el auténtico sentido de su participación 
en la realeza de su Señor, compartiendo su espíritu y su actitud de 



41
Justicia y Paz

servicio al hombre: «Este poder lo comunicó a sus discípulos, para 
que también ellos queden constituidos en soberana libertad, y por su 
abnegación y santa vida venzan en sí mismos el reino del pecado 
(cf. Rm 6, 12). Más aún, para que sirviendo a Cristo también en los 
demás, conduzcan con humildad y paciencia a sus hermanos al Rey, 
cuyo servicio equivale a reinar. También por medio de los fieles laicos 
el Señor desea dilatar su reino: reino de verdad y de vida, reino de 
santidad y de gracia, reino de justicia, de amor y de paz. Un reino en 
el cual la misma creación será liberada de la servidumbre de la co-
rrupción para participar en la libertad de la gloria de los hijos de Dios 
(cf. Rm 8,21)».(162)

 
Descubrir en cada hermano la imagen de Dios

64 Animada y sostenida por el mandamiento nuevo del amor, la 
familia cristiana vive la acogida, el respeto, el servicio a cada 

hombre, considerado siempre en su dignidad de persona y de hijo de 
Dios.

Esto debe realizarse ante todo en el interior y en beneficio de la 
pareja y la familia, mediante el cotidiano empeño en promover una 
auténtica comunidad de personas, fundada y alimentada por la comu-
nión interior de amor. Ello debe desarrollarse luego dentro del círculo 
más amplio de la comunidad eclesial en el que la familia cristiana vive. 
Gracias a la caridad de la familia, la Iglesia puede y debe asumir una 
dimensión más doméstica, es decir, más familiar, adoptando un estilo 
de relaciones más humano y fraterno.

La caridad va más allá de los propios hermanos en la fe, ya que 
«cada hombre es mi hermano»; en cada uno, sobre todo si es pobre, 
débil, si sufre o es tratado injustamente, la caridad sabe descubrir el 
rostro de Cristo y un hermano a amar y servir.

Para que el servicio al hombre sea vivido en la familia de acuerdo 
con el estilo evangélico, hay que poner en práctica con todo cuidado 
lo que enseña el Concilio Vaticano II: «Para que este ejercicio de la 
caridad sea verdaderamente irreprochable y aparezca como tal, es 
necesario ver en el prójimo la imagen de Dios, según la cual ha sido 
creado, y a Cristo Señor, a quien en realidad se ofrece lo que al ne-
cesitado se da».(163)
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La familia cristiana, mientras con la caridad edifica la Iglesia, se pone 
al servicio del hombre y del mundo, actuando de verdad aquella «pro-
moción humana», cuyo contenido ha sido sintetizado en el Mensaje 
del Sínodo a las familias: «Otro cometido de la familia es el de formar 
los hombres al amor y practicar el amor en toda relación humana con 
los demás, de tal modo que ella no se encierre en sí misma, sino que 
permanezca abierta a la comunidad, inspirándose en un sentido de 
justicia y de solicitud hacia los otros, consciente de la propia respon-
sabilidad hacia toda la sociedad».(164)
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